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El Duque era _ w ' 
Acaparador 

-V- . / / . . o . 
Me refiero al recieji fallecido 

Duque de Alba, según calificati-
vo de mi amigui to L.P.I., que le 
causó males tar el, otro día cuan-
do se enteró que Don Jacobo Es-
tuardo y Fi tz J ames er aademás 
de Duque de Alba, décimo Duque 
de Berwick (con vigencia en la 
corte br i tánica) , Duque de Ar-

jona, de Hues-
car, de Montoro 

i y de Lira - Jéri-
^ ca; Conde-Duque 

de O l i v a r e s ; 
Conde de Lerín, 
de . Lemos, de 
M i r a n d a del 
C a s t a fiar, de 
M o n terrey, de 
Osorno y de Si-

ruela; Marqués de Carpió; por es-
tos títulos, catorce veces gran-
de de España. Gozaba también de 
los títulos condales de Andra-

¡ de, Ayala, Casarrubios del Mon-
I te, Fuentes de Valdepero, Fuen-

tidueña, Galve, Gelves, San Este-
ban de Gormaz y Villalba de los 
marquesados de Algaba, Baca-
rrota, Coria, Eliche, La Mota, San 
Leonardo, Sarria, Tarazona, Vi-
llanueva del Río y Villanueva del 
Fresno. E r a señor de muchas ba-
ronías y estados, condestable y 
gran canciller de Navar ra , maes-
t ran te de Sevilla, caballero del 
Toisón de Oro, del Collar d e Car-
los III, de la Real Orden de Vic-
toria de Ingla ter ra , g ran cruz de 
la Legión d Honor, de la orden 
de Villaviciosa de Portugal , g r a n 
cordón de la orden de Leopoldo 
de Bélgica, g ran cruz de la or-
den de San Mauricio y San Lá-
zaro de Ital ia. Se le debe la 
"Fundación del Duque de Ber-

| wick y de Alba, Conde de Lemos, 
en memoria de su madre, la Du-
quesa de Alba, Condesa de Sí-
mela, para conmemorar el cente-
nario del Quijote". 

—Es un ab iso—le dice mi ami-
guito a s uotro amignito H.P.F.. 
que también usa p i jamas con co-
ronas bordadas sobre el pecho. 
Estos dos "cubanitos" j a m á s los 
lie visto e el Cacahual, ni la 
í ' ragua Marit iana, pero se des-
bocan por llegar a recibir (y re-
t ra ta rse) a todo señor o señora 
ex t ran je ra que ostente algún ti-
tulo. 

— ¡Acaparador! El ex Emba ja -
dor de Franco en Londres debió 
de haber repart ido sus títulos so-
brantes entre estos "pa t r io tas" 
cubanos. . .• • tí 

legado dominicano Enrique de 
Marchena, en su oración de re-
cuerdo, se refir ió a su talento, 
lealtad y sinceridad, de ese nues-
t ro desaparecido amigo, que de-
fendió en ese Comité los intere-
ses de los pueblos subyugados. 
También los represen tan tes de 
los Estados Unidos de América, 
Argent ina, India, I rak , . Líbano, 
Grecia, Filipinas, Gran Bre taña , 
Francia y Bélgica, tuvieron elo-; 
giosas f r a ses pa ra el eterno aú-
pente 

íi 


